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La historia que voy a contar

no es ni verdad ni mentira,

solo sé que sucedió

en un autobús o tranvía
Era el cuarenta y siete,

o quizás el treinta y dos.

Una temprana mañana,

de un día con mucho sol.

Subí al citado transporte,

que por cierto iba repleto.

Llevaba  ya un rato aburrido

Y de pronto ante mi vista

apareció un caballero,
que reclamó mi atención

por tocarse con sombrero

que en lugar de una cinta

llevaba un hilo trenzado.

Cuando en esto me encontraba

el caballero en cuestión,

salió arrasando airado,

dándome un gran pisotón

Habia un asiento vacio
y hacia él se lanzó.

De ahí no pasó el hecho,
continúe mi viaje,
olvidando al tal sujeto.

Al cabo de unas dos horas,

Terminadas mis gestiones,
me dirigí a un teatro,
el Español por más señas 

para adquirir las entradas

de la función programada

Llegado a este lugar

La sorpresa se produjó:

 ¡ Encontré a pocos metros

al caballero del bus!

Parlamentaba con otro,
que le indicaba con gestos

una extraña sugerencia:
Le proponía añadir
un botón más al cuello

de su actual vestimenta. 

